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Uno

—¡Venid aquí, peces! ¡Venid aquí, peces de plata!
Serafina, sin aliento y temblorosa, los llamó gritando tan

fuerte como se atrevió. La plata líquida hacía ondas a su alre-
dedor mientras ella avanzaba por el Salón de los Suspiros de
Vadus, el reino de los espejos. Había miles de ellos colgados en
las paredes. La luz titilante de las arañas bailaba en su interior.
Salvo por algunas vitrinas, que contemplaban su reflejo con la
mirada perdida, el salón estaba vacío.

Sera esperaba que sus amigas estuvieran cerca, pero no fue
así. Debían de haber salido hacia otras zonas de Vadus, razonó.
Al menos no la había seguido ningún jinete de la muerte. Baba
Vrăja se había asegurado de que así fuera, rompiendo el espejo
a través del cual había nadado Sera, y así le había permitido
escapar de los soldados y de su capitán, Markus Traho.

—¡Venid, peces de plata! —llamó ella otra vez, su voz ape-
nas un susurro.

Tenía que guardar silencio. Hacer la menor cantidad de on-
das posible. No quería que el señor de los espejos supiese que
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ella estaba aquí. Era, en todos sus aspectos, igual de peligroso
que Traho.

Se acordó de los escarabajos. Vrăja le había dado un puñado
para atraer a los peces de plata. Los sacó del bolsillo y los agitó
en el interior de la mano cerrada para que entrechocaran y so-
naran.

—¡Aquí, peces, peces, peces! —los llamó. Cuanto antes en-
contrara uno, antes llegaría a casa.

A casa.
Serafina había escapado de Miromara hacía dos semanas,

después de que Cerúlea —la capital— hubiera sido invadida.
Los atacantes habían tratado de asesinar a su madre. Habían
matado a su padre. Los había enviado el almirante Kolfinn de
Ondalina, un reino de sirenas del Ártico, bajo el liderazgo del
brutal capitán Traho.

Sera había conocido a Astrid, la hija de Kolfinn, en las
cuevas de las iele, quien le había jurado que su padre no ha-
bía ordenado el ataque a Miromara, pero Sera no confiaba
en ella.

Al igual que la propia Serafina y las otras cuatro sirenas
—Neela, Becca, Ling y Ava—, Astrid había sido convocada
por las iele, un clan de brujas de río muy poderosas. Gracias
a Vrăja, líder de las iele, las sirenas se habían enterado de que
eran descendientes directas de los Seis que Reinaron, unos
magos poderosos que una vez habían gobernado el imperio
de la isla perdida de Atlántida.

También se habían enterado de que Orfeo, el más poderoso
de los seis, había desatado un mal enorme sobre la isla: el
monstruo Abbadón. La criatura había destruido Atlántida an-
tes de que, por fin, fuera derrotada por los cinco magos compa-
ñeros de Orfeo. Lo habían encarcelado en el Carceron; después,
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uno de ellos —Sycorax— había arrastrado la prisión hasta el 
mar del Sur, donde la había hundido bajo el hielo. Pero ahora 
el monstruo se estaba despertando. Alguien lo había desperta-
do. Serafina estaba convencida de que era Kolfinn. Creía que él 
quería usar su poder para tomar el control de todos los reinos 
de las sirenas.

Vrăja les había dicho, a ella y a las otras sirenas, que tenían 
que destruir a Abbadón antes de que quien fuera lo liberara. 
Para eso tenían que encontrar unos talismanes antiguos que 
habían pertenecido a los Seis que Reinaron. Con esos objetos, 
las sirenas podrían abrir la cerradura del Carceron y atacar al 
monstruo.

Sera sabía que su mejor oportunidad de averiguar dónde 
estaban los talismanes era en el ostrokon de Cerúlea, entre los 
caracoles con antiguas grabaciones sobre el Viaje de Merrow. 
Ella creía que Merrow, la primera líder del pueblo de las sire-
nas, había escondido los talismanes durante un viaje que había 
hecho por las aguas del mundo y que los caracoles podrían 
revelarle su ubicación.

Aunque sabía que era extremadamente peligroso —y la 
asustaba ver a Cerúlea en ruinas—, tenía que volver a casa.

Pero no todavía.
Había otro lugar al que debía ir primero.
¡No, Sera!, le dijo una voz con firmeza.
Ella se volvió, buscando quién le había hablado, pero no vio 

a nadie.
No vayas, mina. Es demasiado peligroso.
—¿Ava? —susurró Sera—. ¿Eres tú? ¿Dónde estás?
En tu cabeza.
—¿Es un convoca? —preguntó Sera, al acordarse del dificul-

toso hechizo para convocar que les habían enseñado las iele.
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Sí… estoy tratando… de mantenerlo… cuerdas… Astrid…
—¡Ava, se está cortando! ¡Te pierdo! —dijo Sera.
No hubo ningún sonido durante unos segundos, y luego la

voz de Ava volvió:
¿Te acuerdas de lo que dijo Astrid?: «Los opáfagos se comen a sus

víctimas vivas… cuando todavía está latiendo su corazón y bombean-
do su sangre».

—Lo sé, pero tengo que ir —dijo Sera.
El ostrokon… más seguro… por favor… La voz de Ava se des-

vanecía otra vez.
—No puedo, Ava. Todavía no. Antes de averiguar dónde

están los talismanes tenemos que saber qué son.
Sera esperó la respuesta de Ava, pero esta no llegó.
—¡Aquí, peces de plata! —llamó con urgencia renovada. Se

estaba acabando el tiempo. Tenía que darse prisa—. ¡Venid,
peces! ¡Tengo una deliciosa sorpresa para vosotros!

—¡Qué fabuloso! ¡Me encantan las sorpresas! —dijo una voz
nueva. Justo detrás de ella.

A Serafina se le heló la sangre. «Rorrim Drol», pensó. A fin
de cuentas la había encontrado. Ella se volvió despacio.

—¡Principessa! ¡Qué maravilloso verte otra vez! —excla-
mó el señor de los espejos. Sus ojos recorrieron la cara de
Sera, percibiendo su palidez. Notó los profundos cortes de
la cola, hechos por el monstruo. Su sonrisa melosa se ensan-
chó—. Debo decir, sin embargo, que no tienes muy buen as-
pecto.

—Tú, en cambio, sí. Bien alimentado, quiero decir —replicó
Serafina, apartándose de él.

Tenía la cara redonda como una luna llena. Llevaba una
bata de seda de color verde ácido cuyos voluminosos pliegues
no alcanzaban a cubrirle la barriga.
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—¡Bueno, gracias, cariño! —respondió él—. De hecho, aca­
bo de comer un plato maravilloso. Cortesía de una joven hu­
mana. Una chica aproximadamente de tu edad. —Eructó rui­
dosamente y después se tapó la boca—. Uy. Discúlpame. He 
comido demasiado. Había tantos babosuchos deliciosos para 
comer.

Los babosuchos eran los temores más profundos de una 
persona. Rorrim se alimentaba de ellos.

—Por eso estás gordo como una morsa —dijo Serafina, man­
teniendo la distancia.

—No pude resistirlo. ¡Esa chica tonta me lo puso muy fácil! 
Lee esas cosas que se llaman revistas, ¿sabes? Están llenas de 
fotos de otras chicas, solo que las fotos están hechizadas para 
que esas chicas parezcan perfectas. Pero ella no se da cuenta 
de eso. Lo único que ve es que las otras son perfectas y ella no. 
Se pasa horas preocupada frente al espejo, y yo, desde el otro 
lado, le susurro que nunca va a ser lo suficientemente delga­
da, o lo suficientemente guapa o lo suficientemente buena. Y 
cuando está totalmente asustada y deprimida, ¡yo me doy un 
banquete!

«Pobre chica», pensó Sera, recordando lo mal que se sentía 
cuando no cumplía con las expectativas de los demás. Lo mal 
que seguía sintiéndose a veces.

—¿No es fabuloso, principessa? ¡Ah, los terras! Sencillamen­
te, los adoro. Hacen una gran parte de mi trabajo. Pero ya he­
mos hablado bastante de ellos. ¡Ah, las cosas que he oído de ti 
estos días! —comentó Rorrim, agitando un dedo acusador—. 
Tienes al capitán Traho surcando ríos enteros en tu búsqueda. 
¿Qué haces en Vadus? ¿Adónde vas?

—A casa —mintió Sera.
Rorrim entornó los ojos y se pasó la lengua por los labios. 
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—Por cierto, no tienes que irte tan pronto, ¿verdad?
Ya estaba detrás de Serafina antes de que ella se hubiese 

dado cuenta siquiera de que se había movido. Dio un grito 
ahogado al sentir que un escalofrío líquido le recorría la co-
lumna.

—¡Todavía eres fuerte! —se lamentó Rorrim.
—¡Quítame las manos de encima! —gritó Sera, nadando le-

jos de él.
Pero él la alcanzó.
—¿Por qué llamabas a mis peces de plata? ¿Adónde vas 

realmente? —le preguntó.
—Ya te lo he dicho, a casa —replicó ella.
Sera sabía que tenía que ocultarle sus miedos. Él iba a usar-

los para retenerla allí para siempre, como una vitrina. Pero era 
demasiado tarde. De pronto sintió un dolor agudo.

—¡Ah! ¡Ahí está! —susurró Rorrim, echándole su aliento 
frío en el cuello—. Pequeña principessa, te crees muy lista y 
muy valiente, pero no lo eres. Yo lo sé. Y también lo sabía tu 
madre. La decepcionaste una y otra vez. La defraudaste. Y des-
pués la dejaste morir.

—¡No! —chilló Serafina.
Los dedos rápidos de Rorrim sondeaban su columna con 

crueldad, buscando sus temores más profundos.
—Pero espera, ¡hay más! ¡Solo mira lo que te traes entre 

manos! —Se quedó callado un momento y después conti-
nuó—: Cielos, menuda tarea te encargó Vrăja. ¿Y de verdad 
crees que podrás? ¿Tú? ¿Qué hará ella cuando fracases? Su-
pongo que buscará a otra persona. A alguien mejor. Tal como 
hizo Mahdi.

Sus venenosas palabras se clavaron en el corazón de Serafi-
na como el aguijón de un pez raya. Mahdi, el príncipe herede-
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ro de Matali, un hombre sirena al que ella había amado, la 
había traicionado con otra y la herida todavía estaba abierta. 
Bajó la vista al suelo, paralizada por el dolor. Olvidó para qué 
estaba allí. Y hacia dónde iba. Su voluntad estaba decayendo. 
Una sombra gris, sofocante, cayó sobre ella como una niebla 
marina.

Con un ronroneo de placer, Rorrim arrancó algo oscuro, pe­
queño, escondido entre dos vértebras. El babosucho chillaba y 
se agitaba cuando él se lo metió en la boca.

—¡Qué delicioso! —exclamó mientras tragaba—. No debe­
ría comer más, pero no puedo evitarlo. —Se comió otro y luego 
añadió—: Nunca podrás derrotar a Traho. Tarde o temprano 
va a encontrarte.

El brillo en los ojos de Serafina se oscureció. Agachó la cabe­
za. Rorrim arrancó más babosuchos y se los embutió en la boca 
con la palma de la mano.

—¡Mmm! ¡Divino! —exclamó mientras los deglutía soltan­
do un eructo estrepitoso.

El grosero ruido quebró el letargo de Serafina. Durante 
unos segundos se disipó la sombra gris y su mente se aclaró 
otra vez. «Me está destruyendo. No puedo permitírselo —pen­
só desesperada—. Pero ¿cómo puedo luchar contra él? Es tan 
fuerte…»

Con un gran esfuerzo, alzó la cabeza… y profirió un grito 
ahogado. Rorrim había duplicado su tamaño. La barriga le col­
gaba hasta las rodillas. Tenía la cara hinchada, grotesca, y la 
boca torcida en una mueca.

«Ha comido tanto que está dolorido», pensó ella.
Entonces oyó otra voz: la de Vrăja. Sonó en su memoria, 

fuerte y clara. «En lugar de huir de tu miedo, debes dejarlo hablar», 
le había dicho la bruja.
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Eso iba a hacer Serafina. Iba a dejarlo gritar.
—Tienes razón, Rorrim —dijo—. Lo que me pidió Vrăja es 

imposible de verdad.
Le estaba entregando su corazón abierto a un monstruo. Si 

fallaba, se lo devoraría.
Rorrim arrancó otro babosucho y lo masticó. Eructó otra vez 

con un gesto de dolor. Ahora su barriga tocaba el suelo. 
—Quizá sería conveniente una pequeña pausa entre un pla­

to y otro —reflexionó él—. Un momento, por favor…
Sera no le dio tregua.
—Tengo miedo de no encontrar a mi tío. Ni a mi hermano 

—dijo atropelladamente—. Tengo miedo de los jinetes de la 
muerte. Tengo miedo de lo que le pueda pasar a Neela, Ling, 
Ava y Becca. Tengo miedo de que Astrid esté diciendo la ver­
dad. Tengo miedo de que esté mintiéndome. Tengo miedo de 
Traho. Tengo miedo del hombre sin ojos…

Ahora Rorrim agarraba babosuchos a puñados. Tenía los 
brazos tan gordos que apenas podía llevarse las manos a la boca 
y, sin embargo, no podía dejar de comer. Su glotonería lo abru­
maba.

—¿Sabes de qué más tengo miedo?
—Oh, dioses, basta. ¡Por favor! —rogó Rorrim. Dio un paso 

hacia atrás, perdió el equilibrio y se desplomó. Trató de levan­
tarse, pero no pudo. Sus piernas y sus brazos pateaban enlo­
quecidos como los de una tortuga panza arriba. Estaba inde­
fenso.

Serafina se inclinó sobre él. Ahora estaba gritando.
—¡Tengo miedo de perder la cabeza si veo más sufrimiento! 

¡Tengo miedo de que maten a más habitantes de Cerúlea! ¡Ten­
go miedo de que las aldeas sean atacadas! ¡Tengo miedo de 
que Traho pueda hacer daño a Vrăja! ¡Tengo miedo de que Blu 
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esté muerto! ¡Tengo miedo por los pueblos de sirenas atrapa­
dos en el barco de Rafe Mfeme!

Rorrim cerró los ojos. Gimoteó y Serafina dejó de vociferar. 
Se enderezó, sorprendida al ver que la niebla gris había desa­
parecido. Había vencido a Rorrim. Su miedo se había converti­
do en un aliado en lugar de un enemigo.

Sonriendo, abrió la mano. Los escarabajos seguían dentro 
de ella. 

—¡Peces de plata! ¡Venid! —gritó tan fuerte como pudo.
Pero no apareció ningún pez de plata. Serafina se dio cuenta 

de que lo estaba haciendo mal.
—¡Peces de plata, venid! —gritó otra vez.
La plata líquida se agitó. De ella emergieron dos antenas 

temblorosas seguidas por una cabeza. La criatura se arrastró 
por completo fuera del líquido y Serafina vio que era enorme. 
El doble que un hipokampo grande. De su largo caparazón seg­
mentado chorreaban gotas de plata. La observaron unos enor­
mes ojos negros.

—Huelo escarabajos —dijo.
—Llévame a Atlántida y serán tuyos —le aseguró Sera­

fina.
El pez de plata asintió con la cabeza y Serafina montó en su 

lomo. La criatura inclinó las largas antenas hacia atrás para que 
ella pudiese usarlas como riendas. Sera se acomodó sobre el 
pez de plata tal como lo habría hecho si estuviese montando su 
propio hipokampo, Clío. Se aferró a su costado con la cola. Su 
columna estaba erguida y fuerte.

—¿A Atlántida? ¡Viajas hacia tu muerte! —gritó Rorrim.
—Voy a Atlántida para evitar la muerte. La mía y la de mu­

chos más —dijo Serafina.
—¡Sirena idiota! —vociferó Rorrim, agitando los brazos y 
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las piernas con furia—. ¡Los opáfagos van a comerte viva! ¡Van 
a abrirte los huesos y a lamerte la médula! ¡Si no estás asusta­
da, deberías estarlo!

—No estoy asustada, Rorrim…
—Mentirosa —siseó este.
—… estoy aterrada.
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